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			Una diosa
en penumbras

			DIOSA EN PENUMBRAS

			La noche tendió su manto 

			de sombra oscura…

			Cesan ruidos y de pronto

			todo es penumbra,

			suspenso… misterio.

			Callados ruidos

			y un sutil presentimiento

			de que alguien se desliza

			sigilosa, raudamente,

			en silencio…

			Es ella, bella mezcla

			de diosa y pantera,

			desplazándose cual gacela.

			Marta Rosa Ramírez

			· I ·

			Selva amazónica. Amanecer de un día soleado…

			Miles de brillantes rayos de sol pugnan por filtrarse hacia la tierra. Misión casi imposible en esa tupida vegetación. Pero a medida que avanza el astro rey por el límpido cenit y suavemente se descorre el oscuro manto de la noche, juegan los escuálidos rayos y logran finalmente el objetivo.

			Y entonces, una explosión de luz y perfume se reflejó en millones de gotitas de rocío que, como gemas preciosas caen lentas y aún somnolientas, desde grandes hojas y robustos tallos para humedecer, con un beso póstumo la tierra y el césped que cubren el inhóspito suelo.

			La naturaleza toda despierta…

			Cientos de trinos, cantos y gorjeos de todas las aves residentes recrean un arpegio casi mágico.

			Los múltiples sonidos de la fauna que allí habita, rugidos, ululatos, bufidos, susurros, chillidos, silbidos, chasquidos, gruñidos, aullidos, siseos, indican que inicia la rutinaria vida diaria.

			Un mundo espléndido, un equilibrio ecológico perfecto, un regalo de los dioses.

			Y qué decir de esas flores que se descuelgan en ramilletes multicolores, rozando algunas de ellas, con sus delicados pétalos el agua cantarina. Agua de arroyuelos zigzagueantes, que van a desembocar en el cauce principal del Gran Torrente.

			El Gran Río una masa vertiginosa de rápido fluir, como si cientos de caballos desbocados iniciaran una feroz estampida, que se traduce en su caudal y el de los afluentes que lo alimentan insaciable.

			Lianas entrelazadas que cuelgan junto a enredaderas entretejidas en interminable balanceo, forman una red flotante por la que se deslizan ciento de insectos y aletean facetadas mariposas en un juego intenso, sin fin.

			Tanta belleza allí concentrada. Casi imposible de imaginar, casi imposible de describir, casi imposible de existir...

			Pero está y existe... Es la realidad, es el lugar, es el espacio, es la morada, es la vivencia que se refleja en la profundidad de unos ojos almendrados, negros aterciopelados que observan, lánguida y atentamente, el exuberante paisaje.

			Figura erguida, firme, presente, quieta, preciosa...

			Largas piernas de contorno esbelto, pequeña y cimbreante cintura donde se ajusta un lazo trenzado del que cuelga un cuchillo de caza. Busto torneado en actitud desafiante, hermoso cuerpo apenas cubierto por un lienzo triangular de extraña y suave piel que deja un hombro al descubierto y los muslos bronceados totalmente libres. Los pies descalzos y los tobillos engalanados con sendas pulseras de flores. Brazos morenos y angulosos que estilizan aún más esa postura erguida, desafiante, felina.

			Mientras, la mano izquierda sostiene firmemente una lanza cuyo afilado extremo emplumado mira hacia el cielo. En la otra, descansa un arco que en pausado movimiento es llevado hacia la cabeza y el hombro, para quedar cruzado sobre el pecho y la espalda, lugar donde ya se encuentran prolijamente ordenadas en su carcaj una veintena de flechas.

			Ese rostro… Propio de una diosa… Rasgos delicados pero vigorosos, nariz pequeña, labios pulposos, pómulos altos, dientes perfectos, ojos de pantera, mirada gélida y penetrante que todo lo observa. Oído atento al mínimo sonido disonante en ese espacio lleno de extraños murmullos.

			Un rostro bellísimo, perfecto, que ni el avezado pincel del mejor pintor podría reflejar en un lienzo por lo exótico, lo irreverente, lo majestuoso, lo impredecible, lo exquisito, lo ideal...

			Enmarcando el perfectísimo y trigueño semblante, una brillante cabellera cae en abundante y ondeante cascada hasta muy por debajo de la cintura. Renegridas ondas flameantes ante la impertinente brisa que, atrevida, roza por momentos los extensos filamentos, para alborotarlos sobre la delicada faz. Cabellos sujetos por una vincha que rodea la frente, curiosamente ordenados cuando la brisa cesa.

			Una esfinge mágica de pie en esa lomada donde se siente dueña y señora, ama absoluta de tan paradisíaca grandeza.

			Y al parecer todo ser viviente a su alrededor la conoce, la respeta, la idolatra...

			Tremenda serpiente camuflada en el musgo verde de una rama avanza sigilosa. Se desliza cerca del hombro femenino desnudo. Pero el animal ni la inmuta. La diosa sigue con la mirada penetrante el derrotero del ofidio constrictor, que continúa desplazándose —mostrando como saeta la filosa lengua negra—, a la vez que emite un siseo estremecedor.

			Y el pesado cuerpo poco a poco desaparece entre las salientes raíces de un corpulento itahuba.

			Vuelven los chillones monos, con sus juguetones correteos, luego del impacto que les produjera la aparición de tan temido reptil: quedaron mudos entonces y ahora festejan alborotados que ya no está a la vista.

			Al mismo tiempo y a muy corta distancia, cachorros de leopardo juegan y se mordisquean, se revuelcan unidos en un abrazo, se enfrentan, rugen, se persiguen, se paran sobre las patas traseras, vuelven a rodar y entre tanta voltereta van a parar muy cerca de los desnudos pies de la dama que sorpresivamente cambia de actitud. 

			Se suaviza su bello rostro, se suaviza la expresión de sus negros ojos, esbozan luego sus labios una suave sonrisa y, poniéndose en cuclillas, apoya la lanza en el suelo y comienza a acariciar con notable ternura a los cachorros que retribuyen el gesto.

			Saltan a su alrededor y se posan en las redondeadas rodillas, como pidiéndole más caricias, que no les son para nada retaceadas. 

			Por el contrario, la joven los toma en brazos y los mece como los bebés que son, los acaricia con la mejilla, y al hundir su rostro en la tibia piel, les produce un rápido cosquilleo, finalmente los suelta y mira cómo corren apresuradamente hacia la madre que contempló el juego agazapada, desde la guarida.

			No hay en la madre de los cachorros resquemor alguno, para ella la escena es frecuente y habitual.

			Magnífica conjunción de especies que se conocen, que se respetan y, por qué no decirlo, se quieren... Se aman...

			Y así a diario con el resto de los animales, moradores de la gran selva y representantes autóctonos de variadísima fauna salvaje.

			· II ·

			—¡¡Anamii…!! ¡¡Anamii…!! —se oye de pronto, a lo lejos, una voz que llama insistentemente.

			Se pone de pie la joven, agudiza nuevamente el oído y al sentir su nombre repetido una y otra vez, se lleva ambas manos hasta los labios, ahueca las palmas a modo de pantalla y con un movimiento de labios y lengua emite un gutural, pero agudo, gorjeo que señala dónde se encuentra.

			—¡¡Anamii…!! ¡¡Anamii…!! —vuelve a oírse, pero ya más cercana, la misma voz. Por el timbre, se nota que pertenece a alguien muy joven, casi un niño. 

			Al unísono llega el sonido de quien se aproxima, a la carrera, pisando las hojas secas que crujen ante el impulso dado a cada pie.

			Se descorren las húmedas y lustrosas hojas de un enorme helecho y un delgado pequeño de aproximadamente doce años se acerca a la atenta Anami, que vuelta a ponerse en cuclillas. Recibe con un abrazo fraternal a su joven hermano y enreda entre sus dedos la corta melena (sujeta también con una vincha alrededor de la frente). El niño manifiesta inmensas muestras de cariño.

			—Mira. Anami… ¡Mira qué lindo collar fabriqué! —exclama el pequeño mientras eleva desde el cuello y con todo orgullo un rústico collar de semillas multicolores y engarzado un huesecillo que pende del centro…

			—¡Pero qué bello, Amaru-Hú...! ¿Cuándo lo fabricaste?—Ayer por la tarde! ¡Cuando fui al río a pescar! —responde entusiasmado el niño. 

			Y cambiando inmediatamente de tema, pide implorante: 

			—¿Vamos al río a nadar?. Anami mira dulcemente al hermano...

			Vestido con un breve taparrabos, se deja ver el cuerpito delgado, pero muy bien proporcionado. Músculos firmes, rostro altivo, ojos retadores. Perfectamente puede apreciarse en él el guerrero avezado que será en su futura juventud. Cuando el padre le ceda el trono y la Gran Estrella del Poder se convertirá en un Gran Jefe de la Tribu.

			El niño levanta por sobre la cabeza la lanza-arpón que le pertenece y de la que no se separa nunca. Mirando a su hermana, decidido y ansioso, le dice: 

			—¡¡Vamos!! ¡¡Carrera hasta el Peñón Azul…!!

			Y parte disparado como una saeta rumbo al cercano y rugiente cauce de agua.

			Como una gacela se incorpora la joven y sale veloz detrás del niño. 

			¡¡Ambos se desplazan con tanta seguridad por la enmarañada y densa vegetación!! Avanzan abriendo, sin dificultad alguna, un sendero, que se cierra a la postre y desaparece inmediatamente después del intrépido paso de los competidores.

			La gacela mayor deja que el cervatillo tome la delantera, para darle la oportunidad de sentirse ganador. Al llegar al Peñón Azul, el joven guerrero da saltos de alegría cuando comprueba que su hermana, la reina de las panteras, ha quedado muy atrás en esta competencia.

			El majestuoso Peñón Azul es una elevado promontorio que sobresale varios metros entre el torrentoso Gran Río. Recibe este singular nombre, por estar totalmente alfombrado de perfumadas y exóticas bromelias, unas flores cuyos colores van del morado al azul intenso. 

			Está ubicado en un recodo de la imponente masa de agua que avanza caudalosa, en un cauce lleno de rápidos y salpicado de enormes piedras. El choque y azote del veloz fluido produce un ruido ensordecedor y estridente, que hace vibrar todo en derredor.

			El recodo forma una especie de herradura donde se destaca una pequeña playa y un improvisado estanque con aguas de extrema quietud. Ese estanque se abastece del cauce principal, a través de un angosto brazo lateral.

			Desde el Peñón Azul, el brillante espejo —cual diminuto lago— se ve cristalino, amplio, transparente, de aguas profundas, tranquilas y de un llamativo color turquesa que invita a un inmediato y refrescante chapuzón.

			Los hermanos no se detienen a pensar, simplemente dejan sus armas a un costado, y desde la punta más extrema del peñón, saltan al vacío con los brazos bien extendidos, por delante de la cabeza para cortar la superficie. Dejan una tenue estela al sumergirse y se reencuentran casi en el fondo. Improvisan un juego libre con movimientos de arabescos, rotaciones, persecuciones, desplazamientos, ya tomados de la mano, ya separados, pero dando muestras del total dominio acuático que poseen.

			Pareciera estar contemplando una danza de delfines si se los observa desde la altura, por lo sutil y ligero de los movimientos.

			Cuando los pulmones no resisten más, pataleando vigorosamente enfilan hacia la superficie y emergen para inspirar profundamente y volver al juego acuático, una y otra vez.

			Descansan más tarde sobre las blancas arenas. Amaru-Hú manifiesta sentir hambre. Entonces, la doncella se acerca a la vegetación para regresar cargada de frutos silvestres, que saborean con encendido apetito.

			—Anami… —pregunta curioso el niño—. ¿Cuándo vas a llevarme a conocer la Garganta Prohibida?

			Un leve estremecimiento recorre el esbelto cuerpo de la joven porque ese nombre no puede ni debe de ser mencionado jamás en la tribu. 

			Cuentan los Ancianos que es un lugar profano, un lugar maldito. A donde ningún hijo de esta tierra debe acercarse. 

			Allí está la morada de la diosa de la oscuridad, la diosa de la maldad, la diosa de las penumbras, que por momentos se vuelve bruja o hechicera. Y, adoptando la forma de un ave, o un felino o un reptil, bajo extraño encantamiento, atrae con su canto a los guerreros, a los agricultores, a los niños, a las doncellas, para alimentarse de sus vísceras y luego arrojar los cuerpos mutilados, descuartizados, desde lo más alto del murallón, hacia la cascada. 

			Los cuerpos se desintegran por efecto del tremendo impacto al chocar con los filosos acantilados.

			Anami recuerda que, cuando era muy niña, su padre la llevó hasta las inmediaciones de la Garganta Prohibida. Recuerda que fue la única vez en su vida que sintió tanto terror. 

			Ni siquiera el rugido de los cientos de felinos de ese suelo, ya sea por pelea, o por disputarse una presa o por juego, produjeron en ella, nunca, jamás, el inmenso temor que le causó la visión de la Garganta Prohibida, la única vez que la tuvo ante sus ojos.

			Recuerda el caer el agua desde una altura inverosímil. El ruido infernal, para luego deshacerse en un torbellino espumoso, tenebroso, inquietante, voraz, al pie del acantilado.

			Recuerda también, Anami que ese día su padre le hizo jurar por la Gran Madre del Cielo, que nunca más regresaría a tan horrible lugar y jamás permitiría que ningún miembro de su familia se acercara. 

			Pacto sagrado cumplido fiel y lealmente...

			Llega a su mente que, en distintas oportunidades, muchos bravos guerreros, armados poderosamente, partieron de la tribu rumbo a la Garganta Prohibida y nunca más se los volvió a ver, nunca regresaron a la aldea.

			Por todo ello, ante la curiosidad e inocente sugerencia del hermano, vuelve a correr por su espalda un frío terrorífico que le eriza la piel. Con firmeza, toma al hermano por la barbilla, mirándolo directamente a los ojos, le responde, con voz autoritaria y gesto adusto: 

			—¡Jamás vuelvas a pedirme tal cosa…! Ya sabes que padre y los ancianos de nuestra tribu prohíben que hablemos de ese lugar y más aún que nos acerquemos. ¡¡Es sinónimo de terror y de muerte…!! —y luego de una breve pausa, le pregunta sin pestañear siquiera—. ¿Lo entendiste, Amaru-Hú?

			Asiente el pequeño, con movimientos de la cabeza. 

			Muy quietecito y avergonzado dirige su mirada al suelo y continúa comiendo los frutos en total silencio.

			· III ·

			El pueblo aborigen Nanthipi ha mantenido sus costumbres y estilos de vida inalterados durante cientos de años. 

			Vive de la caza, la pesca y la recolección de frutos. Alimentos que tanto abundan alrededor, todos brindados por la poderosa Madre Tierra a quien adoran con ritos permanentes. Para ellos, la vida cotidiana transcurre en plena armonía con la bella naturaleza que los rodea y que la Gran Madre les regala.

			La choza principal, ubicada en el centro de la aldea, se destaca de las restantes por el tamaño. 

			Allí vive el Jefe de la tribu, Anti-Nahua, junto a su familia, compuesta por la esposa Nabary y los hijos, Anami y Amaru-Hú.

			El resto de las chozas se distribuyen en derredor, construidas todas con troncos y techos de cañas y hojas de palmeras firmemente entretejidas. Se levantan en un extenso claro cubierto de césped, rodeado por una empalizada protectora, alta y segura, sigue luego la exuberante vegetación propia del lugar.

			Por el lado donde se esconde el Dios Sol, atraviesa un arroyuelo, uno más de los muchos que existen en la zona, que provee de agua para beber, para la higiene, para la pesca y es además lugar de esparcimiento de los niños de la tribu.

			Un corpulento guerrero está de pie frente a la choza principal. Se lo ve, cubierto por una amplia capa de piel de leopardo, sostiene en la diestra una curiosa lanza, fabricada con hueso, ostenta en uno de sus extremos una gran estrella dorada: La Gran Estrella del Poder, y en el otro, apoya en tierra la afilada punta metálica. 

			Sin duda se trata del Cacique, el Gran Jefe. Mira insistentemente y con visible interés hacia el sendero de ingreso, como quien espera la llegada de alguien.

			Hay movimiento y actividad humana en derredor. Las mujeres llevan cántaros con agua o cestas cargadas de frutos, los niños corretean risueños y entretenidos en sus juegos, mientras tanto, jóvenes guerreros están acomodando elementos de caza y pesca, alistándose para partir en busca del sustento.

			Las ancianas preparan alimentos cocidos en rústicos utensilios, sobre fogones de barro, y un grupo de sabios Ancianos está sentado en ronda, junto a un extraño personaje, cubierto el rostro de una, aún más extraña, máscara. 

			Es el hechicero y sacerdote de la Tribu, quien pareciera estar elevando una plegaria, al tintinear los cascabeles que cuelgan de las pulseras de cuero de sus muñecas y de las dos lanzas cortas que sostiene con las manos.

			Esta comunidad indígena, de características más bien pacíficas, fue en sus orígenes un pueblo nómade, que vivía en cuevas o en cavernas cerca de algún curso de agua, con escasos pertrechos, y que se trasladaba de un lugar a otro y llevaba una vida muy primitiva. 

			Supieron tener diferencias y disputas con otros grupos, y esas luchas, generalmente por conquistas de territorios, se dirimieron mediante el uso de las armas. Se formaron así cuerpos de guerreros diestros en el manejo de lanzas y la arquería para la defensa y seguridad del grupo familiar.

			Con el paso del tiempo y el transitar de muchas lunas, las primitivas etnias se agruparon en incipientes organizaciones sociales, y de nómades que eran, se volvieron sedentarias. Se organizaron bajo la conducción de un Jefe, con el apoyo de un Consejo de Ancianos y la protección de un ejército de guerreros.

			Ocuparon diversos espacios en la gigantesca selva amazónica, donde lugar era lo que sobraba, unos más cercanos y otros más distantes del Gran Río. 

			Y muchos otros, se internaron en zonas profundas de acceso casi imposible. 

			Cada cual protegió su territorio porque de vez en cuando aparecía algún grupo belicoso que atacaba a las desprevenidas comunidades.

			Quedó así el sistema establecido. 

			Al momento en que transcurre nuestra historia, Nanthipi conformaba una comunidad con un importante desarrollo y amplios progresos, hasta lograr inclusive, practicar la alfarería, el cultivo de la tierra y la cría de animales. 

			Justamente, hablando de animales, deambulaba por el lugar una familia de monos titís corona negra. Muy decididos, se acercan a una cesta llena de frutos y comienzan a comer con manifiesto apetito, hasta que son descubiertos por la anciana cocinera que los saca corriendo amenazante, con una larga caña.

			Se alejan a toda prisa los intrusos llevando exquisito botín, pero con tanta mala suerte para ellos que se topan con otra familia de primates, los capuchinos, quienes, con la agilidad que los caracteriza, les roban el preciado trofeo y desaparecen como bólidos tras la empalizada, para confundirse con la tupida maleza. Y los titís, pobrecillos, desconcertados, se quedan con los grandes ojos perplejos y las manos vacías...

			El corpulento guerrero que, como dijimos, no es otro que el Jefe Anti-Nahua, orgulloso de que su pueblo inicie este nuevo día con la pujanza que le es menester, se distrae con la disputa de los monos. Cuando se dispone a dirigirse hacia la reunión de los sabios ancianos, un trote acompasado le hace desviar la mirada hacia la entrada de la aldea. 

			Se enternece la dura mirada y se llena de orgullo el pecho al ver aparecer en franca carrera a sus queridos hijos, la bella Anami y el pícaro Amaru-Hú, a quienes todos los habitantes con los que se cruzan saludan cariñosamente.Tranquilo queda el Gran Jefe al comprobar que sus vástagos regresan risueños y contentos. 

			Seguramente, alguna pícara aventura habrán protagonizado. Dejando atrás la preocupación familiar, se ubica en el lugar prefijado de la Asamblea de sabios y notables para tratar asuntos importantes relacionados con la marcha de la comunidad.

			Ingresan en la vivienda los hermanos, aferrados de la mano, un poco húmedos aún por el reciente baño tomado en la refrescante laguna del Peñón Azul. 

			Amaru-Hú corre en busca de su pequeña mascota, un cachorrito de puma, huérfano, al que encontraron solo y hambriento, unos días atrás, junto a la madre muerta.

			El pequeño animal está bien alimentado y cuidado por el constante afecto de Amaru-Hú. Es ahora una bolita felina, un capullo, un tierno cachorrito color beige, de piel muy suave y ojitos de color indefinido. 

			Ante la presencia del niño, corre mimoso hacia sus brazos, emitiendo un gracioso sonido muy distante de ser un gruñido feroz. Entonces ambos, como niños, como cachorros que son, ruedan abrazados por el piso cubierto de pieles. 

			Anami se desprende de todas sus armas, las deja colgadas del poste central de la choza y se dirige hacia donde se encuentra Nabary en su habitual actividad doméstica. Apoya cariñosamente la mano sobre el hombro de la mujer, la saluda con respeto.

			—Madre… Madre… Ya regresamos… ¿Cómo te sientes hoy?

			Gira su rostro la mujer, espejo total de la hija. Sus facciones aborígenes son de una belleza exótica, su origen es noble. 

			Ella es una princesa, hija del rey Suyaí de las lejanas tierras de las altas montañas, lugar al que llegara un día el joven guerrero Anti-Nahua en una pacífica misión de exploración. Allí fue recibido junto a sus guerreros, con altos honores por orden del rey. 

			El gallardo joven, portador de extraños obsequios permaneció varios días en el lugar y tuvo la oportunidad de conocer a las hijas del soberano, para quedar totalmente prendado de la mayor. La atracción fue mutua y luego de múltiples negociaciones obtuvo el consentimiento del rey, para desposar a la joven en una magnífica ceremonia.

			Mira Nabary a la hija, esa niña tan rebelde, tan altanera, tan valiente, tan segura de sí, que mucho le recuerda a su padre, el rey Suyaí, y le responde con cálida voz:

			—Me encuentro bien, hijita. Con la medicina que estoy preparando se irá pronto mi malestar.

			—Madre, ¿cómo sabes qué hierbas debes utilizar para calmar las dolencias y curar las heridas?

			—Lo aprendí de mi pueblo, hija. Son las enseñanzas de nuestros ancestros, enseñanzas que siempre sobreviven en nosotros. Y pronto las conocerás tú también.

			Asiente interesada la joven y se retira para no interrumpir más las tareas de la madre. Se sienta cerca del hermano para contemplar, complacida, el juego de los amigos. Luego de algunos minutos, sale apresurada porque siente que afuera hay cierto alboroto producido nada más ni nada menos que por sus mascotas. 

			—Pero… ¿qué escándalo es este…? —se pregunta contrariada, dirigiéndose hacia una pareja de papagayos. 

			Hermosísimas aves de plumaje naranja, sedoso y brillante en el pecho, cabeza multicolor, alas y lomo azul degradé, larguísimas plumas en la cola, pico negro y corvo, una líneas negras paralelas les rodean los ojos.

			Aferrados a una rama, se disputan la propiedad de un sabroso fruto, pero lo hacen de una manera tan llamativa que sus gritos y chillidos aturden.

			Se acerca furiosa Anami. Les retira el objeto causante de tanta discordia y quedan los animalitos mudos por la sorpresa que les causa tan abrupta interrupción. Extienden sus alas. Explosión irisada de colores luminosos. Levantan vuelo hacia otra rama, más extrema, y allí se quedan en actitud de sentirse muy ofendidos.

			Anami gira sobre sus talones y regresa a la choza para seguir compartiendo con su familia.

			· IV ·

			Así transcurren los días, plácidos y en calma monotonía...

			En la tribu de los nanthipi sigue la diaria actividad. Hoy se ve algo alborotada por el regreso de los cazadores que traen los alimentos que consumirán durante un largo período de tiempo.

			Corren las mujeres con recipientes para recibir las presas cárnicas y ofrecer cántaros con agua para calmar la sed de los cazadores. Los niños buscan sorpresas entre los bultos que los cargadores depositan en el suelo. 

			El Gran Jefe y los Ancianos miran complacidos mientras el hechicero-sacerdote, con su extraña máscara y sus lanzas rodeadas de cascabeles, inicia una danza para los dioses, como tributo por haberles brindado tantos alimentos. 

			Danza a la que se pliega el resto del pueblo, en acompasado movimiento, sublime cántico litúrgico.

			No se encuentra en la tribu la indómita niña-pantera. Como siempre ocupa su tiempo recorriendo el paraje que le es tan familiar. Día a día amplía por propia curiosidad el radio del recorrido. 

			Muchacha valiente que, con agilidad y destreza sorprendentes, recorre tantos senderos desconocidos para la comunidad. Hábilmente trepa árboles altísimos para otear el horizonte, que ya no es otra cosa más que una auténtica e infinita alfombra verde.

			Esta niña, verdadera diosa de las penumbras, se maneja en esa marea verde, donde el sol apenas logra penetrar, con la intuición de un felino, con la atención vigilante de una pantera... Siempre expectante y a la defensiva.

			Así está en este momento, allí arriba, cobijada entre las ramas de un frondoso cedro, totalmente mimetizada, con las armas prestas. Puede observar un importante trecho del Gran Río que, caudaloso y altivo, se abre paso serpenteando como una gigantesca anaconda, voraz, famélica, que todo lo devora.

			Nota Anami que sobre una de las márgenes, terreno pantanoso cubierto con lodo blancuzco y pegajoso —muy próximo a la estratégica atalaya—, se encuentran alineadas cinco piraguas vacías.

			La invaden la sorpresa, la curiosidad, el misterio... ¿A quiénes pertenecen…? ¿Dónde están los remeros?

			Por más que mira hacia uno y otro lado, agudizando al extremo la visión, nada alcanza a distinguir. Muy extraño... Nunca había visto tales canoas... Debe averiguar con urgencia de qué se trata, puesto que puede representar algún peligro para el pueblo... Decide permanecer allí el tiempo que sea necesario, hasta develar el misterio.

			Transcurren los minutos que parecen eternos. A la niña, nada la inmuta. Permanece allí quieta, tiesa como una esfinge. 

			Advierte que hay demasiado silencio en el ambiente, han acallado sus voces todas las especies moradoras de esa porción de selva. ¡¡Fenómeno inexplicable!!

			De pronto, como surgiendo de la nada, una explosión de gritos, mejor dicho, de horribles aullidos y estridentes chillidos. El alboroto es emitido por un treintena de hombres que salen corriendo de la espesura del monte y se tiran de bruces sobre el fango, dan vueltas y vueltas, giran sobre sus propios cuerpos hasta quedar totalmente embadurnados. Nunca dejan de vociferar.

			Grandes se abren los ojos de la diosa agazapada, no puede creer lo que ve. ¿Qué les ocurre a estos hombres que parecen enloquecidos? Aterran con su presencia y actitud. 

			Luego de cumplir con tan extraño ritual, se ponen de pie. Impresiona el fantasmal aspecto: dan la espantosa sensación de ser muertos que caminan. Terroríficos espectros andantes. A medida que el barro se seca en sus cuerpos, se los nota más agrisados, de color tiza. Resalta la negrura de los ojos, las bocas muy rojas, demasiado coloradas, como si de sus dientes brotara sangre.

			Sin dejar de gritar como bestias, se distribuyen en las piraguas y mientras unos toman los remos, otros alzan las lanzas en actitud amenazadora hacia un invisible enemigo. 

			Poco a poco, desaparecen navegando por el Gran Río. Se apagan los gritos a medida que se alejan, hasta perderse detrás del último giro visible del ancho cauce.

			Desciende entonces Anami desde la altura del inmenso árbol, más veloz que un felino. Está sorprendida, intrigada… Ha sido testigo casual de un hecho inesperado.

			Pisa el lodo que minutos antes sirvió de cosmético a lo salvajes. Rara y desagradable sensación en sus pies desnudos. Camina unos pocos pasos, se acerca lentamente al lugar de espesa vegetación desde donde aparecieron los hombres, y alcanza a distinguir entre la maleza como un hueco, una especie de caverna de la que emana un olor nauseabundo. 

			No quiere explorar más, su estómago está revuelto y las náuseas le atacan la garganta.

			Gira con toda la intención de alejarse del horrible lugar y es justo cuando ve colgada de unas ramas, una olvidada lanza ensangrentada. 

			Con una hoja que corta del mismo arbusto se protege la mano y la sostiene. Grande es su espanto cuando observa uno de los extremos de la lanza. Sale veloz y desencajada rumbo a la distante aldea. 

			Sofocada por la carrera, llega Anami al hogar. 

			Busca con desesperación a su padre… No lo encuentra en la choza, tampoco junto a los ancianos. Sale a la explanada y se cruza con un amigo, el joven y valiente guerrero Atahua. Al verla tan excitada, se preocupa por ella y le pregunta qué le ocurre.

			Anami no pronuncia palabra alguna, la mirada de terror es demasiado elocuente, muestra la lanza al joven y con el estupor del amigo, ambos salen presurosos en busca del Gran Jefe. 

			Anti-Nahua se encuentra en un extremo de la aldea, supervisa, junto al constructor de la tribu, algunos materiales traídos por los obreros desde la selva para erigir nuevas chozas y reparar otras. 

			Ya está cerca el período de las grandes lluvias y el Dios Trueno suele parecer muy iracundo por entonces, como disciplinando a las continuas precipitaciones tropicales que casi a diario y en cortos períodos de tiempo se desatan sobre la selva. 

			Toda vez que llega el Dios Trueno, la lluvia cae intensamente durante muchos días y, tanto animales como humanos deben prepararse para esperarla. Con esa mansedumbre y serenidad tan propias del Gran Jefe cuando atiende asuntos relacionados con el bienestar del pueblo, da instrucciones precisas al constructor.

			De pronto, se sobresalta y se sorprende ante la intempestiva llegada de su bella hija.

			Extiende Anami la lanza hacia su padre, quien la toma con firmeza.

			El Gran Jefe mira la lanza… Está teñida con restos de sangre. La sostiene como si una brasa le quemara las manos, tal es la desagradable sensación que experimenta.

			Con la voz entrecortada por la falta de aliento, la niña alcanza a pronunciar dos o tres palabras de referencia y queda casi desvanecida en los fuertes brazos de Atahua.

			—¡¡Jíbaros…!! —pronuncia casi entre dientes el Gran Jefe. 

			—¡¡ Jíbaros…! —repite con voz potente. 

			Y se tensan sus pectorales, y sus bíceps se vuelven elásticos, prominentes, duros como una roca, cuando oprime con fiereza esa lanza cubierta de sangre seca que deja a la vista y colgando de uno de sus extremos una pequeña cabeza. Una cabeza humana reducida.

			· V ·

			Llamados comúnmente jíbaros, pueblo cruel y sanguinario, es el de los shuar.

			Habitan en lo más profundo de la inmensa selva amazónica... Constituyen una gran amenaza para cualquier otro pueblo indígena de la región...

			Todos saben que son caníbales. En grandes festines, se alimentan de carne humana y cumplen con satánicos ritos. Son adictos al consumo de hierbas hipnóticas, alucinógenas. Y lo peor de todo, reducen las cabezas de sus víctimas humanas. Cabezas que luego exhiben como mejor talismán y trofeo de guerra.

			Estos feroces guerreros, temidos por cualquier aborigen que sepa de su existencia, no constituyen un mito como quizás lo sea la diosa de las tinieblas que habita en la Garganta Prohibida. 

			Son reales, están, no se ven, pero existen...

			Poseen la extraña costumbre de decapitar a sus enemigos y usar esas cabezas como amuletos.

			De allí el terrible impacto que causó en Anami al ser testigo de la sorprendente escena en el lodazal y luego encontrar la lanza en cuestión.

			Seguramente, el grupo que ella vio estaba devorando a sus víctimas dentro de la cueva y la sangre aún fresca es la que salía de sus bocas cuando iniciaron el ritual del lodo. 

			Todo tenía ahora sentido y explicación. Esos enloquecidos alaridos eran producto del consumo de hierbas malditas que embrutecen los sentidos, la danza de movimientos esotéricos, el pesado y notable silencio de la selva en derredor, el hedor emergente de la disimulada caverna detrás de la vegetación. 

			Imágenes que vuelven a hacerse presentes ahora en su mente y no puede menos que sentir un escalofrío que le recorre todo el cuerpo.

			Desde pequeña se sintió muy atraída por las anécdotas e historias que los sabios ancianos relataban a los grupos de niños, los que en ronda común escuchaban fascinados. Muchas historias habían sido narradas, a su vez, por los abuelos de estos abuelos y así se habían transmitido durante generaciones. 
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Un joven millonario de alta sociedad citadina llega
circunstancialmente a la tribu amazénica de los Nanthipis.

Los pobladores nativos viven tranquilos bajo las érdenes
del poderoso cacique Anti-Nahua, hasta que las antiguas profecias
transmitidas de generacién en generacion comienzan a cumplirse.

Una de ellas la llegada de este joven. El nada recuerda de su pasado,
y se integré rapidamente a la vida y cultura del lugar:
se transformo en un bravo guerrero.

En la tribu conoce a la hija del cacique:
Anami, bella como una diosa.
Nace entre ambos un amor puro, profundo e intenso.
Mientras tanto, se cumple otra profecia fatal.

Los jovenes enamorados viven su romance con plenitud sin sospechar que,
desde la civilizacion, llegara una inesperada presencia.
Si el noble guerrero recupera la memoria,
quedaria en la frontera del olvido entre dos mundos.

¢Qué hara la hermosa Anami para retener al amor de su
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